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el primer recuerdo que tengo fantaseando conscientemen-te con pertenecer al género femenino es a la edad de 6 o 7 años. pasábamos los veranos en el pueblo de unos amigos de mis padres y ellos tenían un hijo un año mayor que yo. a pesar de ser una amistad concertada, ese niño y yo rá-pidamente establecios una profunda relación. no sé decir con exactitud en qué momen-to empezamos a sexualizar nuestros encuentros, pero en cuanto podíamos nos des-nudábamos en el garaje. un incombatible deseo nos per-vertía y dejándonos llevar ex-citábamos con extrasalibadas lenguas cada orficio y protu-berancia de nuestros cuerpos. nos encantaba teatralizar el sexo propio de una pareja; él era él y yo ella,.sin nombres. casi siempre volvía de traba-jar y me sorprendía desnuda calentando la cena, organizá-bamos viajes en el coche de su padre,etc follar excusaba cualquiera de las fantasías 



los sábados siempre comía-mos en casa de mi abuela. des-pués del arroz con garbanzos que preparaba, mi abuelo nos repartía un huevo kinder a mi prima, a mi hermano y a mí y ella y yo siempre ibámos a la última habitación del pasillo a jugar con la figurita. esta vez ella era él y yo volvía a ser ella. no nos desnudába-mos , como si con 5 o 6 años la idea del incesto se antepu-siese ante nosotros como un saber esencialista de la espe-cie humana, pero tras nues-tros roles si performativizá-bamos una pareja con ciertos grados de erotismo. sin duda, la atracción que sentía por ella no era tan fuerte pero de pequeña, bajo la similitud fi-siológica que otorga la niñez, la recuerdo muy masculina y ahí encontramos nuestra unión. no importaba tanto sexo como el juego y la fan-tasia. el espacio que creá-bamos donde ella me pedía que fuese su nena y yo acce-día sin oponer resistencias.



el futbol no tuvo éxito así que mis padres decidieron apun-tarme a un deporte que disi-mulase mi torpeza con el ba-lón y mi amaneramiento. bien, lo consiguieron a medias. na-dar significaba una terapia gratuita además de un poten-ciador de mi deseo invertido; actitudes, cuerpos, culos, po-llas. 20 minutos diarios de vestuario recogían material suficiente para mastubarme durante semanas. mi mente almacenaba contenido eróti-co clasificado por temática al que acceder en cualquier mo-mento  sin necesidad de plata-formas virtuales; threesome, orgías, bigdick, bigass, mus-cled, fit guy, soft, hardcore, bukake, creampie, lluvia do-rada, scat. cada escena tenía sus actores, sin repetirse. to-dos me eran útiles y yo tenía para todos. el vestuario, como buen espacio de producción de subjetividad, ovulaba tes-tosterona ilimitada. machos de 11 años pavoneando sus pollas y azotándose el culo



masturbando su ego adoles-cente en crecimiento. repro-duciendo una masculinidad que dejaba en evidencia la inmunidad que arrastraba desde hacía años. yo pasaba desapercibida en el cambia-dor individual pero los co-mentarios y los abusos eran inevitables. pollas en la cara que aumentaban mi deseo desesperado de mamarlas hasta sentir sus fluidos ca-yendo sobre mí. sus objeti-vos estaban claros; detectar lo raro, señalarlo y destruir toda posible fantasía que perjudicase su ecosistema. 
en el fondo les volvía locos poner cachonda a la nena.





los años posteriores fueron años de inactividad. cuando empecé a darme cuenta de lo poco común de mis orgasmos, las inseguridades se apode-raron de una líbido cuyo objetivo había sido explorar las demandas de un cuerpo que no reparaba en catalogaciones ni consecuencias. necesi-dades frustradas por un sistema que prioriza la destrucción de aquellos sujetos cuyas prácticas amenazan su estabilidad capital. así, mientras mis compañeras empezaban a experimentar y exteriorizar sus prime-ras atracciones  yo debía disimular que a quién realmente me apetecía follarme era al chico bajito de clase que jugab tan bien al futbol, al novio de mi amiga y al vecino del noveno; a poder ser en un frenético ména-ge a quatre.opacar todas las fantasías que de pequeña me hicieron so-ñar con llegar a ser alguien y hacerlo por ellos, por mi amiga, por mis padres. derecho a no existir por la aprobación ajena de una existencia concertada. esa vida programada a partir de un conjunto de algoritmos que, en la mayoría de los casos, deben pre-definir las tareas básicas a realizar; alimentarse, crecer, producir, procrear, morir.  afortunadamen-te, mi sistema falló y a día de hoy continúa descodificando ciertas des-viaciones que, a pesar de ser típicas, siguen sin reconocerse como po-sibilidades de desarrollo individual y colectivo. el reconocimiento de mi homosexualidad -aquel tardío estadio del espejo- me otorgó el poder de aprehender. de romper estructuras y descubrir arquitecturas que sub-vertían los límites sexuales y sociales establecidos. convertí las señales de rechazo en motivos de acción y la acción en necesidad vital. recuer-do cuando salía embutida en jeans color rosa oyendo como las voces de mi madre se desvanecían tras el umbral de la puerta y la prohibición de cierto tipo de ropa en ciertos lugares; qué bien estaba haciendo las cosas. también recuerdo a los chicos, conocidos o no, novios de amigas o de extrañas, es indiferente porque todos miraban y cuchicheaban. se-guramente me ridiculizaban en silencio -y no- pero me encantaba ima-ginar como su actitud simbolizaba un deseo lascivo por el culito que me marcaban aquellos pantalones. now i am ready for your bukake, bbs. 







Hola a todas, acudo a este foro en busca de ayuda. El pro-
blema es que ultimamente siento que puedo tener disforia 
de genero, me explico, tengo 21 años pero desde que tenia 
3 años sentia que queria ser una niña y jugar con ellas, 
queria usar vestidos de mi hermana pero mi madre no me 
dejaba, tampoco me gustaba tener pene. Segui creciendo y 
siempre quise tener cuerpo de chica, aun que nunca decia 
nada influenciado por mi ambiente familiar que no era muy 
receptivo. He tenido etapas que no era tan fuerte ese sen-
timiento pero no llegaba a desaparecer. Cuando en la tele 
salia alguna persona transexual queria llegar a ser libre y 
poder cambiar de genero algun dia. En la etapa de la pu-
bertad hasta ahora cuando me fijaba en alguna chica no lo 
hacia por que me resultara atractiva, sino que me da en-
vidia su cuerpo, sus curvas, sus pechos y pienso en lo que 
me encantaria tenerlo. Tampoco me considero homosexual.
Ultimamente le estoy dando muchas vueltas a este tema 
y estoy confuso con todo. Creis que deberia hacer algo, 
plantearme quien soy e intentar liberarme de este cuerpo 
y ser realmente feliz. Me asusta mi entorno familiar, son 
bastante conservadores, aunque de pequeño me dijeron 
que fuese lo que fuese me apoyarian pero no lo soemto por 
los comentarios que dicen hacia las personas transgenero.
Espero que me podais ayudar algo y perdon por el toston.

Hola!, mi nombre es Gaston Nicolas… tengo 17 años y soy 
de Buenos Aires, Argentina.
La verdad no se que es lo que tengo, yo no me considero una 
mujer, pero por alguna razón siento la necesidad de tener un 
cuerpo femenino.. Esto me pasa desde hace años, por esta 
razón me abandone completamente, me deprime mirarme 
al espejo, Y no se que tengo que hacer.. no soporto vivir 

asi!! Pero tampoco puedo decirle a alguien ya que mi mama 
esta pasando un mal momento actualmente, mi hermana es 
muy apegada a la religion y seguro me cerraria la puerta en 
la cara, mis dos hermanos tienen muchos problemas como 
para hacerse de uno mas conmigo, hay veces en las que no 
duermo por dos o tres dias.. a veces tengo ganas de morir y 
dejar ya esta vida. no digo suicidarme ni nada de eso, simple-
mente no me gusta la vida que me ha tocado y sufro mucho 
y no cuento con nadie para seguir adelante, quizas sea como 
dicen… una etapa de la adolescencia pero desde niño me 
pasa esto, no se que es lo que me pasa :’( porfavor ayudenme 

Buenas tardes a todas, les saludo desde mexico.
Soy una chica de 47 años de edad, que después de ha-
berme negado a mi misma la mujer que soy y tra-
tar de ocultarlo casándome y teniendo familia.
en este momento de mi vida ya divorciado quiero dejar salir 
la mujer que e sido siempre, fui con un endocrinologo y me 
dijo que no podía darme para feminisarme ya que por mi 
edad no tendría ningún resultado positivo y que el riesgo 
es muy alto. quisiera saber si opinión al respecto ya que 
el médico no me dio confianza y lo siento muy juzgador 
y homofobico, ojalá que me pueda dar alguien su opinión

muchas gracias de antemano.

Ayudenme porfavor, tengo 17 años y no me sien-
to en este cuerpo, quiero cambiar de sexo, quiero ser 
una chica, una mujer, no se como va esto de las hormo-
nas, que es lo mejor y que es lo peor, información so-
bre todo por favor, gracias y muxos besos a todas.



Recuerdo que una vez, le comente a mi mamá que yo quería 
que me comprara ropa de niña, en 2 o 3 veces tuve deseos de 
caparme o castrarme a mi misma, despues, creo que he trata-
do de levar una vida heterosexual. En los ultimos 6 años he 
tenido deseos de ser poseida por algun varón. y esto me hacía 
sufrir, porque yo no me identifico como gay. entonces me pre-
guntaba a mi misma ( que soy yo???), y mi respuesta era que 
yo soy mujer. me acepté como mujer y me sentí muy feliz de 
aceptarme mujer, estoy recien nacida, tengo apenas 15 dias. 
Todavía me siento felíz de saber que mi naturaleza es de mu-
jer, aunque mi cuerpo sea de hombre. Ya tengo varios años 
de edad, quisiera saber con certeza si soy una mujer trans, 
si lo soy, pues me pongo a trabajar en mi formacion como 
mujer, y si no soy una mujer trans. como lo puedo saber.???.
Si alguien me puede dar una opinioon o un consejo es bien 
venido. o si saben de un profesional en el estado de Jalis-
co, les ruego que me proporcionen el domicilio gracias.. 

Buenas noches, soy Miranda tengo 30 años y aún vivo 
como un chico por muchos miedos y cosas q no vienen al 
caso, lo importante es que desde hace meses no me pue-
do seguir negando, le he dado muchas vueltas a mi cabe-
za y creo que es el momento de afrontar la realidad y ser 
feliz como verdaderamente me siento. Una mujer. El caso 
es que tengo muchas dudas, algunas las he ido aclarando 
gracias al foro, la más importante es que si debido a mi 
edad las hormonas me ayudarían, es decir si podría sua-
vizar un poco las facciones de la cara por ejemplo, ya que 
tengo un rostro bastante masculino, por otro lado quería 
saber si es cierto q ya no es necesario pasar por el psi-
cólogo para pedir el tratamiento hormonal a tu médico. 

Vivo en España, en Canarias específicamente, pero el año que 
entra quería mudarme a la península para empezar el proceso. 

Si hay alguna chica que esté en mi misma situación me 
gustaría que se pusiera en contacto conmigo, para ini-
ciar una amistad y hacer el proceso más llevadero.
Saludos a todas.

Hola a todas, tengo casi 23 años, hace unos años empeze a 
sentirme raro, no me sentia yo mismo, cada dia que pasava me 
he ido volviendo mas sensibles y emotivo. He investigado y he 
descubierto que soy transexual, soy de un pueblo cerca de Bar-
celona. Aun no he ido al psicologo, todo esto lo llevo en silen-
cio, no se que hacer. Estoy encantada de formar parte del foro.

Hola a todas,
Hace varias semanas que ando mirando el foro y quería 
presentarme.
soy Elisabet, tengo 37 años y vivo en Barcelona.
No soy para nada afeminada, pero toda la vida he soña-
do con ser mujer, aunque al mismo tiempo me atraen las 
mujeres, lo que de verdad, siempre me ha causado una 
gran confusión… He visto a más gente del foro con du-
das parecidas a las mías, y investigando un poco por In-
ternet llego a la conclusión de que quizá soy ‘Andrógino’.
Después de batallar durante muchos años (es in-
creible lo que una se puede llegar a autoengañar) 
hace poco he aceptado lo que os acabo de contar.
La verdad es que tengo épocas. Hay veces en las que estoy 
más o menos cómoda con mi cuerpo, aunque no se sienta 
especialmente orgulloso de él y tenga sentimientos de frus-
tración, quizá es que ya estoy acostumbrada después de la 



inercia de tantos años. De momento tampoco me atrevo a 
contar nada a mi familia, con lo que estoy bastante sola.
Tampoco puedo estarme de brazos cruzados y he decidido 
acudir a un especialista para buscar una opinión profesional.
Uf… la verdad es que sólo escribiendo este mail siento que 
me quito un gran peso de encima.
Gracias a quien lo lea,

hola, muy buenas a tod@s
me gustaria presentarme y a la vez pedir ayuda/informa-
cion sobre gran problema…
me llamo Nahia (deseo en vasco) y tengo 30 años.
desde que tengo uso de razón me sentido y he querido ser 
mujer desde muy pequeña entendía porque no le podia pedir 
tardos a los reyes magos, con 6 años mi madre me hecho una 
gran bronca porque se dio cuenta  me ponía braguetas mi her-
mana,,, mi infancia en ese aspecto fue un infierno, necesitaba 
ir al cole conos y mediador debajo de mi ropa lleve algun que 
otro susto por llevar tops los dias que nos tocaba ir a la pìscina.
siempre lo he deseado con todas mis fuerzas pero nunca he 
tenido el valor,,, siempre he querido olvidarlo, saliendo con 
chicas (que hoy es el dia que tengo 30 años recien cumplidos, 
me paso el dia triste, llorando, encerrada en mi habitacion, 
sin ganas de nada, sin fuerzas… siento que no puedo mas con 
todo esto, me esta desbordando todo y creo que me voy a volver 
loca por que es un problema continuo, no lo puedo olvidarlo…
hace cosa de 3 o 4 años se lo conte a mi hermana mayor y me 
dijo que me apollaba que queria lo mejor para mi, pero creo 
que se lo tomo a guasa porque desde aquel dia no me ha vuel-
to a hablar del tema, ni preguntar ni decirme que tal estoy…
hace dos semanas, se lo conte a mi hermana pequeña y 
tambien me dijo lo mismo, pero en esta confio mas y es-

pero que me ayude. el gran problema son mis padres, mis 
amig@s, como empezar, a donde acudir, como decirlo… y 
sobre todo y ante todo que mido 1’90 y tengo la espada 
muy ancha… esto me mata, me quita las ganas de vivir…
no se si esto esta bien planteado en esta seccion, ni si es el 
lugar dnd pedir ayuda o informacion, pido disculpas si es-
toy haciendo algo mal.
muchisimas gracias de antemano.
besos
Nahia 

Hola yo me tengo por hombre pero alguna veces dudo de mi 
identidad pues dentro de mi desde la infancia e tenido un 
sentimiento de querer ser mujer, ahora es como si tubiera 
una lucha interna que quisiera salir mis sentimientos de 
la infancia y salir la mujer que llevo dentro. Algunas veces 
pienso que quizas sea una osesion pasajera pues e hecho 
vida normal de hombre y me veo como hombre pero con la 
frustracion de querer ser mujer, la cuestion es que procuro 
quitarme esos sentimientos y lo que consigo es que salgan 
con mas fuerza y comerme cada vez mas la cabeza. besos

Hola, soy Sandra de Barcelona y me ha impresionado mucho 
el trabajo que se está haciendo o se podria hacer desde el FIG.
Chapeau, Andrea.
Tengo 36 años y creo ser mujer, aunque mis genitales 
son masculinos, y mi vida tambien, pero estoy llegando a 
un punto en que no puedo aguantar más, necesito encon-
trar una salida y no me veo con fuerzas para comenzar 
un proceso de cambio de rol de género, ni quizás con la 
necesidad vital de ello, ni la valentia para asumirlo com-
pletamente, ni la seguridad de que mis sentimientos sean 



correctos…me los he negado toda la vida y ahora comien-
zo a asumirlos, a aceptarlos como algo inevitable, como 
un ‘YO SOY’ que me he negado desde la infancia y he ocul-
tado en lo más hondo de una existencia falsa, reprimida.
Me gustaría pasarme por el FIG y conseguir informa-
ción sobre los psicólogos en Barcelona, ya que, a pe-
sar de que ya estuve en terapia en el Hospital Clinic 
hace un par de años lo dejé en el aire, en un arrebato 
de ‘ya estoy mejor, doctor’ o, dicho de otro modo, miedo. 
A partir de ese momento he intentado asimilar mis senti-
mientos femeninos a mi vida masculina, pero me he dado 
cuenta de que no puedo yo sola, necesito ayuda y es por 
eso que el haber encontrado esta página, gracias a una 
amiga de transgresión me ha supuesto una gran alegria.
Andrea ¿cuando puedo pasarme por el FIG? ¿cuando haceis 
alguna reunión? ¿qué haceis allí? ¿qué planes teneis?…quie-
ro participar en lo que buenamente pueda, que no es mucho 
hasta que no consiga quitarme estas cargas psicológicas que 
arrastro desde hace toda una vida, pero al menos quiero 
intentarlo, quiero liberarme, quiero gritar…SOY SANDRA

un abrazo y un beso
Sandra 
Cuando ya no callas… cuando decides que hay que dar el 
paso y sientes que .. a lo mejor ya no vale la pena pero tu 
pulsion interna te devora cada minuto del dia, a parte de 
desesperarte, de querer desaparecer de este mundo, tam-
bién presientes que .. a lo mejor hay mucha gente como tú, 
y que lo que mas quieres .. es que los demas te quieran.
He sentido mi deseo de ser mujer desde siempre, aho-
ra tengo 58 años, tengo mujer, hijos y nietos y una posi-
cion economica… digamos que aceptable. Tengo mi pro-

pio negocio, aunque sin empleados y buenos clientes.
Me vestia de mujer con las ropas de mi madre, en cuan-
to estaba sola, cuando era niña y medio entendia ymedio 
sufria cuando en el colegio se metian conmigo, llamando-
me ‘Sarita’.(era la epoca de Sara Montiel y sus peliculas) 
Mis hermanos para chincharme tambien lo hacian. En 
esa epoca conocí a un chico con el que tuve algunas re-
laciones . Nos masturbabamos juntos y él tenia un pene, 
que todavia recuerdo apasionadamente. Una vez quiso 
penetrarme y yo no lo dejé (cosa de la que siempre me 
arrepentiré). En aquella epoca eramos así de tontas y de 
reprimidas.
Con la juventud adopté un rol mas masculino , incluso fuí 
marinero mercante, aunque solo tuve una novia, con la 
que luego me casé y tuve
hijos.
En mis ratos de soledad y por supuesto ya casad@, 
tambien me seguia vistiendo de mujer , con las ro-
pas de ella y llego un momento en que incluso empe-
ce a comprarme mi propia ropa, porqueme parecia 
una violacion de su intimidad usar las ropas de ella.
Me he gastado ni se sabe .. enropa , que luego he ido 
tambien tirando por temos a que me la encontrara. 
Aunque siempre tengo algo, bragas, algun bikini, etc
Ella sabe lo que me pasa , pero no lo acepta . Yo me escon-
do habitualmente el pene entre los muslos , porque no me 
gusta nada verlo.
Todos los foros relacionados con este tema, me dicen que 
consulte con un especialista. Psicologo, endocrino, etc.
Todo eso está muy bien, lo que pasa es que no se donde acu-
dir. Estoy en MadridQuiero que alguien me ayude, por favor.
Mi e-mail .-xxxx_xxxxx@hotmail.com



Muchos besos.
Alicia    

Hola , no se por donde empezar… a ver nose que soy ni quien 
soy.Tengo 17 años desde pequeñito jugaba con mi prima ella 
era el chico y yo siempre era la chica siempre que jugara-
mos a que jugaramos yo siempre era la chica porque me 
sentia como mas identificado, tambien me gustaba ponerme 
faldas y tacones a mi madre y mi padre no les hacia mucha 
gracia que llegara falda pero como era pequeño(7 o 8 años) 
tampoco lo veían muy mal supongo que pensarian que son 
cosas de niños pequeños , desde que tengo uso de concien-
cia se podria decir que me gustan los chicos y nunca se lo e 
dicho a ninguno de mis padres. Ahora en la actualidad nose 
si soy una chica o un chico(gay) pienso que la vida me seria 
mas fácil siendo chica que en el fondo creo que me siento asi 
pero no estoi seguro por mis circunstancias que son las si-
guientes: Soy hijo unico , mi padre es guardia civil(es racista 
y no le gustan los gays ni las lesbianas , tranx  etc) y para 
que voy a mentir, yo pienso que no me aceptaria fuese lo que 
fuese, mi madre es comprensiva(tubimos una charla mi ma-
dre y yo pero me dijo que si soy gay o bi a ella no le importa 
porque me va a seguir queriendo igual pero prefiere que me 
gusten las chicas y tener nietos etc) no se si todo lo que me 
pasa es por no querer hacerles daño, por miedo, por culpa.
En el instituto lo paso mal me insultan se meten conmigo, 
me siento incomodo en los vestuarios o aseos de chicos, en 
cambio en el de chicas me siento comodo, hace ya un año 
hasta ahora me siento sin identidad o sea que no se lo que 
soy chico, chica,extreterrestre,etc. Estoi deprimido casi los 
365 dias del año sin saber el motivo aunque en el fondo si 
se cual es pero no lo consigo descubrir y tambien me asus-

tan los cambios(de varon a  mujer)porque tambien pienso 
que seria mas facil no haciendo nada(siendo chico) pero si 
fuese chica todo seria mejor.No se ue hacer… una pregun-
ta me lleba a otra y otra a la otra y no puedo mas!! porfa-
vor contestarme con sinceridad, gracias de antemano.[/b]  

Hola amigas. Llevo por el foro mucho tiempo y he escri-
to poco, pero necesitaba contar algo que me tiene sin 
motivacion y me está llevando a una situacion limite. 

Yo desde bien pequeño, siempre he sido diferente. Mi fa-
milia siempre ha sido muy religiosa y todo lo que no 
fuera por el camino de la iglesia estaba mal visto. Los 
niños juegan al futbol y las niñas a las muñecas. Yo, por-
supuesto, preferia jugar a las muñecas, pero me re-
gañaban y me decian que fuese a jugar con los niños. 

Ya de mayor, sobre los 20 años, me puse internet ya que 
llevaba trabajando 2 años, y todas esas dudas inquietudes 
que tenia, se disiparon y supe exactamente quien era y que 
es lo que no era. Con mi familia, antes de decirles nada, em-
pecé con indicios, y, no fué nada mal. Me maquillaba, usaba 
ropa de chica pero casual, normal, cosas asi, y hasta que un 
dia, fuí por mi pié al psicologo. tuve unas cuantas sesiones 
y me confirmó lo que ya sabia. Dicho informe se lo enseñé 
a mi madre, y a mi novia. Mi madre le pareció bien lo que 
habia echo, pero no estaba muy contenta con el resultado. 
Mi novia me dijo que me apoyaba. Ahi ya tenia 24. Enton-
ces me puse a buscar un endocrino para comenzar mi viaje, 
y no encontré ninguno que me quisiera ayudar. Gracias a 
que encontré este foro e intentando hacer bien las cosas, 
logré comenzar mi tratamiento, siguiendo las instruccio-



nes que andrea daba. Pero unos pocos meses despues, mi 
novia me dijo que lo dejase. Que no queria que me pasase 
nada malo por las hormonas. El apoyo de mis padres no 
lo tenia, y ellos no saben nada de lo que hacia. En fin, que 
decidí dejarlo. Intenté ser un chico, me apunte a un gim, 
jugaba al futbol en un equipo, cuando trabajaba hablabamos 
de tias y cerveza, como los tios duros. Pero ese no soy yo. 
Una de las chicas de mi trabajo, me dijo que yo tendria que 
haber nacido chica, y la verdad, ese comentario me alegro 
muchisimo, ya que alguien se daba cuenta de como era y 
no que es lo que me toca aparentar. Asique decidí volver 
con el tratamiento pero sin decirselo a nadie. Error fatal, 
al poco de empezar, mi novia vió una caja de las pastillas, 
y me dijo que porfavor no siguiese. Yo le respondi que ella 
podria estar muy contenta como es, pero yo no soporto se-
guir siendo como soy. No tengo ayuda de nadie, apoyo de 
nadie. no puedo ser como quiero ser ya que en el trabajo me 
despreciarian, mis padres no creo que lo aceptasen y mi no-
via que quiero mucho y llevo casi 8 años con ella, acabaria. 

He pensado en suicidarme, pero antes de hacer cualquier 
locura, cosa que si no veo ninguna salida haré sin dudarlo, 
voy a acudir a un psicologo y explicarle mi situacion. Pero, 
si no me resuelve nada, cosa que creo que pasará ya que en 
la situacion que estoy, si llego a cambiar, me quedo sin nada, 
incluso puede que sin trabajo, no dudare en acabar con todo. 

P.D: No me digais que la vida es bella y demas, por que no lo es, 
en 25 años lo unico que he echo ha sido tragar con mierda y 
cada vez mas solo, amigos que te traicionan, gente en que creias 
que puedes confiar y ya no, egoismo. La vida es una mierda.

Me llamo Marta, tengo 16 años y vivo en Grana-
da, hace bastante tiempo que os sigo, me e registra-
do en el foro para poder compartir experiencias con 
otras personas, y para saber que no estoy sola en esto.. 
Yo desde pequeña, siempre e sabido que no era como los 
demás niños, siempre me gustó y me gusta estar con chi-
cas, el vestirme como chica... y muchas más cosas que os 
podeis imaginar, al principio era una sensación "rara"? yo 
soñaba que era "Blancanieves" del cuento y que el príncipe 
me daba un beso, suena raro pero era de pequeña lo que 
sentía,conforme iba creciendo me iba dando mas cuenta de 
todo y empecé a reconocerme como lo que soy, una mujer, 
recuerdo el día de mi primera comunión el día tan malo que 
fue para mi, ya que me "obligaron"a vestirme de marineri-
to y yo solo quería ir con un vestido..y de ahí en adelante 
las cosas solo han ido progresando a peor...cada vez mas 
empecé a desarrollarme cada vez más y más, actualmente 
estoy en una etapa que la odio, ya se a parado algo el desa-
rrollo pero todo lo que a traído con sigo....vellos, cambio de 
voz, anchura de hombros, cara cuadrada.... se que todavía 
me tengo que desarrollar algo más pero creo que lo princi-
pal a pasado.... todo esto sin contar el "apendice" que tengo 
de sobra entre las piernas...todo esto es muy duro. Para 
colmo mi familia es de esas familias tradicionales, pero 
bastante...y no puedo ni siquiera pensar el decir nada.... 

Muchas gracias por leerme. 



soy pequeña. no recuerdo con exacti-tud qué edad pero la suficiente para confiarme sola en casa. posiblemente mis padres están trabajando. tiempo suficiente para cubrir el corte militar exigido por la madre con una camise-ta de algodón y jugar a los peinados. en uno de los cajones del salón suele haber desechos de aquellos útiles en situaciones de urgencia. busco una goma de pelo que me ayude en las prácticas pero en su lugar encuen-tro un par de calendarios eróticos.







tras una última etapa de dudas continuas e inquietudes ya incontrola-bles decido abrir la posibilidad que tanto tiempo atrás he bloqueado. al pensarlo cierto miedo se apodera de mí. ese miedo que una siente ante una situación, que sin importar la deriva que tome contempla ningún arrepentimiento. me desahogo con mi compañero de piso; mi amigo. ten-go miedo de áquél a quien se le da el poder de decidir el futuro de las que como yo sufren de malestar. me aterra que no sepa o que no quiera entenderme. que yo no encaje en sus drásticas premisas de ‘este cuerpo no me pertenece’ o ‘llevo años asfixiada en un cuerpo que no reconozco. ese no es mi caso. yo reconozco mi cuerpo y mis genitales, aunque la re-lación que lidio con ellos es más compleja de explicar. lo que experimento desde hace un tiempo atrás es un deseo irrefrenable de expandir-me, de desdibujar las fronteras corporales que el espejo me devuelve y proyec-tarlas hacia una feminidad que ya no sé cómo acallar. las prácticas y las estrategias utilizadas para performativizar el género contrario al que se me asigna dejan de tener sentido para mi si cada célula de mi cuerpo no es parte potencialmente susceptible de una transformación. quiero reco-nocerme y quiero hacerlo desnuda. improvisar aquel supuesto en el que la naturaleza es acorde al historial médico cuyas ecografías les hablan a mis padres de una niña. el mes previo a la consulta es un horror. descu-bro la ansiedad. es posible que convencida ahora de mi necesidad alguien pueda negármela? destrozar mi deseo y con éllo ejecutar una agónica eutanásia? jodida por alguien cuya propia experiencia le imposibilita empatizar con mi vaivén emocional por el privilegio de coincidir con lo asignado. tengo miedo. sentada en la sala de espera veo cómo pasa la hora. dudo de cualquier mujer con bata blanca que circula por la zona de paso que los bancos dejan a la derecha. pienso en cuál puede sentenciar mi vida. dos filas ante mí hay cuatro personas; dos chicas adolescentes, un niño de unos 8 años y una mujer adulta. pueden ser familia. me pre-gunto si ese ala del edificio únicamente incluye la atención a la salud de las personas trans y  si por tanto esperan por el mismo motivo que yo.



en caso de confirmarse mi duda es una suerte. los veo reír y compartir anécdotas siendo la situación en sí la menor de ellas. no puedo evitar verme reflejada desde una situación completamente antagónica. espe-rando a mis 30, sin el apoyo de no más de dos amigos, la oportunidad de enfrentarme abiertamente a mis dudas. efectivamente el niño entra y sin querer culpabilizar a nadie me emociono pensando cómo hubiese sido mi vida si mis padres hubiesen animado, o al menos cuestionado, esas facetas que desde pequeña me han diferenciado del resto de niños y que solo potenciaron hasta cierta edad. antes de que salga me llaman para entrar. una mujer joven se presenta y se sienta detrás de una pantalla de ordenador. empiezo a encontarme mal; desfallecida y mareada. me cho-rrean las palmas de las manos y estoy al borde de una ataque de pánico como cuando te da un mal viaje de mdma. me acomodo como mejor puedo mientras me pregunta por mi nombre. no ese con el que se refieren a no-sotras sino ese que adoptamos y apropiamos, pero no, para mí es pronto así que decide avanzar sin él; todas las posibilidades se abren ante mí. también me pregunta qué pronombres utilizar conmigo. es la presenta-ción más humana que he experimentado. me tranquilizo y le cuento mi historia. durante dos horas la conversación fluye entre escucha, empa-tía y comprensión. me excito ante la facilidad con la que me presenta la posibilidad. sin cuestionarme habla de hormonas, de efectos, de dosis, de irreversibilidades, de sujestiones, de sensibilidad, de operaciones es-téticas cubiertas por la seguridad social y de las que no, de tiempos, de cambios, de documentos de identidad, de subversiones protocolarias, de que la puta barba no desaparece por ser una zona altamente hormonal y me aconseja la depilación láser pero no me habla de lo que duele. me habla de análisis de sangre para controlar la evolución de los niveles hormonales durante el proceso. no habla de tratamiento; el tratamiento es aquello que se emplea para curar o aliviar una enfermedad y no es mi caso. me habla de recomendaciones y de posibles consecuencias si no reduzco la cantidad de alcohol y de tabaco. habla de atención psicológica 



a voluntad que acepto porque en este momento todavía me atrapan muchos aspectos de mi vida. de repente lo imaginado se torna pal-pable y ante sus opciones falta mi asentimiento. esa misma maña-na tomo las primeras dosis de an-tiandrógenos y estrógenos. 100mg de espironolactona  y cantidades variables diarias de valerato de estradiol y acetato de cirpotero-na  producen durante cuatro añosredistribución de grasadisminución de la masa muscular/fuerzapiel seca y más suavedisminución del deseo sexualdisminución de las erecciones es-pontáneasdisfunción erectil variablecrecimiento irreversible de mamasdisminución variable del volumen testicular hasta un 50%disminución de la producción de esperma. posiblemente irrversibleno resuelven los problemas de cal-viciedisminución del pelo corporal, se hace más fino y crece más lentoañadoesterilización química



incluso antes de que las hormonas empiecen a transformar mi anatomía percibo un cambio en cuanto a la manera de reconocerme. durante el primer mes ingiero dosis muy reducidas para acostumbrar mi cuerpo a la artificialidad sobrepuesta sobre ese par de cromosomas que hace algu-nos años se combinaron para otorgarme el pene privilegio. en mi proceso, cada mañana con el café la espironolactona, el acetato de cirpoterona y el valerato de estradiol consiguen desenvolver una inquietud tan familiar como desconocida. límites de cuya existencia me percato al conseguir des-dibujarlos. la sujestión que me producen durante las primeras semanas es irrefrenable y al autoconciencia que por fin adquiero me da la fuerza suficiente para verbalizar mi transexualidad. me opongo a todo y me en-frento al miedo del otro, ese por lo que puedo ser discriminada. sin impor-tar reacciones, ni reproches tacho pendientes de la lista. pienso que es injusto que mi existencia dependa de su aceptación porque yo no nunca he cuestinado la suya pero que a pesar del posible, el valor que ahora me doy se pasa cualquier aprobación por el coño. me toca a mí, gestionadlo como podáis. la lista no es muy larga pero pesa. todas las personas de-ciden acompañarme. las violencias del no rechazo también existen pero cuesta verlas enmascaradas por el afecto. las identifico pero decido so-breponerme. yo soy el primer referente para muchas de esas personas y en definitiva, es el lenguaje y el sistema quien no les da las herramientas adecuadas para decirme que me quieren. ahora mi poder es ilimitado y se combina con un dolor de pezones que me evoca al primer año de insti-tuto. también con una considerable reducción de la cantidad de esperma que compara mi masturbación con aquellas primeras e inexpertas explo-raciones. mi líbido se reduce y mis erecciones dejan de sorprenderme en espacios públicos. casi la mayoría de las características que han regido mi anatomía comienzan a alterarse desde el origen y abren a nivel celular una nueva perspectiva corporea. no me asustan las pérdidas construidas sobre convencionalismos que hegemonizan deseos y prácticas cómplices de  esta desigual y asesina dicotomía género social, pues la necesidad de    



transgresión excede   



cinco meses. 15.500mg de espirono-lactona. 798mg de valerato de estra-diol. 190mg de acetato de ciprotero-na. barra de labios con clapas. pecho velludo. pezones inflamados. colore-te.pezones inflamados con pelos. ca-bello más grueso. entradas. espalda ancha. vello reducido. mandíbula cuadrada y mentón prominente. ca-deras ligeramente rellenas. puede que mi cuerpo y mi representación subviertan más que nunca el orden social. me siento en el limbo del gé-nero. la mirada del otro también me hace ser consciente de ello cuando camino por la calle. debo disfrutar esta ruptura con lo establecido y regocijarme en la amenaza que pro-pago pero cada vez me cuesta más lidiar con el hecho de mi pasado. las particularidades que socialmente me asocian al hombre cobran más relevancia ahora cuando más nece-sito deshacerme de ellas. el proble-ma también es mío por dejarme atra-vesar por esta sociedad que limita el género entre corsés insostenibles y asfixiantes, que disciplina compor-tamientos y estéticas, sexualidades y deseos, porque pese a conocer  sus mentiras y sus trampas mi desarro- 



llo no puede dejar de darle  cierta credibilidad. quiero ingerir pastillas y colapsar mi organismo por una so-bredosis de estrógenos que provo-quen el mayor crecimiento mamario visto hasta el momento. unos precio-sos pechos que llevar sin sujeción dejando sus movimientos a la suerte de mis circunstancias. siempre erec-tos eso sí. quiero que esos químicos hagan crecer mis nalgas hasta que los ejercicios de twerk cobren por fin sentido. un culo que hipnotice sin importar los futuros problemas de salud porque las farmacéuticas no advierten en sus prospectos de los riesgos que corremos las perso-nas transexuales. este aparato pro-duce para polarizar la dicotomía no para destruirla. quiero que cualquie-ra me silve por la calle atraído por la persona transexual que soy, invi-tarlo a casa y hacerle comer de mi pene hasta que mi escasa cantidad de esperma eyacule en su interior. echarlo de casa sin darle mi núme-ro de teléfono y sin posibles futuros encuentros. coger otro par de taco-nes y prepararme para volver a sa-lir porque con tanta distracción se me ha quedado compra por hacer. 



“Hemos abandonado la política de la muerte: somos un batallón sexo-se-miótico, una guerrilla cognitiva, una armada de amantes. Terror Anal. Somos el futuro parlamento pos-tporno, una nueva internacional so-matopolítica hecha de alianzas sin-téticas y no de vínculos identitarios. Dicen crisis. Decimos revolución.”

Preciado, Beatriz, “Decimos revolución”






